El ABC del Evangelio

Cuánto nos han engañado los diferentes puntos de vista de las Escrituras. Nos hemos olvidado de vivir las Escrituras. Las Escrituras son una guía para la vida. Por lo tanto, debemos comenzar a aprender lenta y seriamente el abc de las Escrituras: p. ej.  Jesús dice: «Si tu hermano tiene algo contra ti, ve y reconcíliate con tu hermano». En otras palabras, p. ej. tu hermano descarga su ira y te reprende injustamente y ahora hay una situación tensa. Posteriormente se da cuenta de su culpa y le invade la tristeza. No sabe qué hacer, cómo disculparse y la tensión aumenta. Un viejo proverbio dice: «El silencio es oro», pero en este caso el silencio es un infierno: la atmósfera se vuelve cada vez más tensa y afecta también a las personas que nos rodean. Caras sombrías en ambos lados y la autocompasión funciona a toda velocidad. El diablo y el viejo hombre aportan miles de argumentos contra el hermano y presentan su comportamiento como un crimen supremo. ¿Qué hacer? ¿Quién debería dar el primer paso, o mejor dicho, quién está obligado a darlo? Según el Evangelio, quien ha sido agraviado está obligado a dar el primer paso. Te han hecho daño y, además, tu hermano tiene algo contra ti. ¡Así que tienes que dar el primer paso y no esperar hasta que tu hermano lo haga! Cuando te das cuenta en oración de que debes ir y no lo haces, entonces, por muy buena que sea tu oración, ¡eres desobediente a Jesús! Seguramente, puedes orar, pero tu oración en tal situación debe ser la siguiente: permanece junto a la cruz en espíritu, recuerda las enseñanzas de Jesús sobre el amor y el perdón; puedes dar gracias por la reprimenda y darte cuenta de que tal vez ahora no tengas culpa, pero sufres por tus pecados ocultos. Date cuenta de que tu hermano no tenía ninguna mala intención deliberada cuando te hizo mal. Quizás tenía buenas intenciones, o puede que quería salirse con la suya y no fue capaz de ponerse en tu lugar, por lo que te lastimó sin querer. Piensa en el principio: «No hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago» (Rm 7, 19). Estas son las palabras de San Pablo, que continúa: «Ya no soy yo el que lo hace, sino el pecado (original) que habita en mí». Cuántas veces quieres decir algo, animar a alguien, y en cambio das a conocer lo que debería mantenerse en secreto. Otras veces, hay una oportunidad en la que tu palabra puede ayudar a un alma a nacer para Dios y salvarse, y callas. Quieres hacer el bien, pero haces el mal. Sí, cada día te engañan tus sentimientos, tu razón, etc. ¡¿Y tu hermano no es engañado de la misma manera que tú?! ¿Por qué siempre le atribuyes mala voluntad cuando te lastima de alguna manera? Pero si te niegas a ti mismo y haces lo que sabes que debes hacer (es decir, ir y reconciliarte con tu hermano), por ejemplo, diciéndole algo neutral le demuestras que no estás enojado con él y le ayudarás así a salir de la nube de ira, autocompasión y engaño. ¡Si das este paso, el Señor siempre te dará la luz y el conocimiento después!

¿Cuánto tiempo hay que esperar? «No se ponga el sol sobre vuestro enojo». ¡Nunca lo dejes para mañana! ¡La demora hace crecer una montaña de obstáculos!

